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IDEAS SOBRE LA ELECTRICIDAD 

Para cuaiplir con el teína que .se rae diú para la Memo­
ria que, seg'un el precepto de nuestra Ordenanza, debía es­
cribir en 1879, me atrevo á exponer varias ideas que hace 
tiempo tengo adquiridas sobre las corrientes eléctricas, su 
medida y aplicaciones; ideas que jamás pensé manifestar 
por e-scrito, tanto porque desconfio de mis'fuer/.as no cre­
yéndome capaz de idear nada que pueda .ser útil á los demás, 
como porque en mi destino actual carezco de muchos apara­
tos que .serian ¡ndispeii.sables para enm}>riibarla,s practica-
mente y hasta de ciertas obras moderna.^ donde pudiera 
observar si se ajustan del todo aquellas ideas á los princi­
pios admitidos hoy por la ciencia. 

Asi es que debo ante todo manifestar que no seria extra­
ño se encontraran errores en lo que sig-ue, pues errores y 
grandes ha de tener por fuerza toda obra de pura imagina­
ción, original por cnmiileto, cuando el que la esciibe no es­
tá dotado de privilegiadas dotes. 

Me he animado á emitir mis ideas, consideraudu que este 
escrito va á ser juzgado por ilustrado-; jefes, y por lo tanto 
si es completamente intítil quedará relegado al olvido, mien­
tras que si por una feliz casualidad algo de mi trabajo me­
reciera siquiera leerse, tendré la gran satisfacción de haVier 
complacido á aqnéllo.s, demostrándoles que no en balde re­
comendaron se escribieran con el mayor interés las Me­
morias anuales reglamentarias, que ,s'Ui de suma tra.scen-
dencia para la reputación de los oficiales del cuerpo. 

L 
Corrientes eléctricas y su medida-

Entre los fenómenos de origen desconocido que en la na­
turaleza se presentan, los llamados /alómenos eléctricos, 

además del interés y la curiosidad que despiertan, han sido, 
son y serán fuente inagotable de maravillosos descubri­
mientos. 

La ob.-ervacion de tales fenómenos ha hecho nacer varias 
hipótesis para explicar su causa; y aunque todas ellas están 
bastante acordes con lo que pa.sa realmente, distíin mucho, 

(1 Este trabajo fué escrito como Memoria reglamentaria, ea el 
*6o'de 18:9. por el teniente (hoy capitán) del cuerpo, D. Enrique 
^ostanj y Poch. 

en mi concepto, de hallarse comprobada la certeza de nin­
guna de dichas hipótesis. 

Lo que .se observa constantemente es que todo lo que 
conspira á interrumpir el equilibrio molecular de los cuer­
pos, suele ir acompañado de los fenómenos en cuestión, que 
son tanto más visibles cuanto más intensa es la causa que 
tiende á perturbar dicho equilibrio. 

Parece, pues, deducirse, que la electricidad es producto 
de las fuerzas químicas. 

Al frotar un cuerpo, al golpearlo, al descomponerlo qui-
micamente, los feui'menos de que tratamos se producen pro­
gresivamente con más intensidad. 

Si únicamente .se frota ó se golpea un cuerpo, si bien 
se interrumpe el equilibrio molecular, se desarrolla elec­
tricidad poca en cantidad y corta en duración: pero si se 
descompone dicho cuerpo químicamente, si .<e atenta á su 
equilibrio atómico, entonces aquélla se manifiesta vigorosa­
mente. 

Es, pues, en las descomposiciones químicas en donde 
creemos encontrar el origen de los fenómenos oléctrioi's. 
.según la nueva teoría que pretendemos timiuameute in­
dicar. 

Lo que es la electricidad. Cuando un choque hace vibrar 
á un cuerpo y se jiroduce un sonido, el cuerpo que vibra se 
llama .vowora: sus vibraciones trasmitiilas por el aire '.'¡¡(fas 
sonoras. 

De igual manera,cuando los cuerpos tienden áco'.nponer-
se ó descomponerse, vil¡ran j)rodnciendo las ondas eiectrioas. 

De aquí el que algunos cuerpos fúcih's dî  descomponer, 
produzcan ondas eléctricas con solo golpearlos o frotarlos, 
no bastando estos medios para otros cuya fuerza de afi 
nidad es mayor. 

Las ondas eléctricas .se trasmiten ¡o mismo que !as ,-uuo-
ras con un movimiento que se puede comparar al de las 
olas en los mares, existiendo cuerpos que las trasmiten me­
jor (1 peor, llamándose por lo tanto buenos y malos con­
ductores. 

A.si, por ejemplo, el hierro tiene una estructura tal, que 
aunque se golpee no produce ondas eléctricas: pero sus mo­
léculas pueden conducirlas cuando están en contacto con 
otras po.seidas del movimiento vibratorio eléctrico. 

Evidentemente hay en la naturaleza al^'o que hace qe.e 
los átomos se unan formando moléculas y que éstas se des­
compongan en átomos para ir á formar nuevos compuestos. 

Este alffo, ha de producir por fuerza un sacudimiento en 
la materia en el acto de unirla ó desunirla, engendrando 
por lo tanto una vibración, la cual trasmitida viene a ser 
una onda, que constituye la electricidad, y que se llama 
onda eléctrica. 

De aquí el que ej^istan dos clases de vibraciones comple-
tamei\te distintas: las que provieiien de fuerzai^ componen­
tes, y las originadas por fuerzas descomponent«s. 
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Si representamos (figura Ij las ondas componentes, por 
la curva abe..., las descomponentes lo estarán por la 
123' 

Resulta, pues, que cuando una molécula vá á descom­
ponerse en átomos, se produce en ella una vibración ^ l e 
se propaga por los mismos átomos, modificándose cuando 
éstos van á formar nuevos-compuestos y quedando una vi­
bración definitiva, susceptible de propagarse á lo largo de 
t'!<i jí los cuerpos buenos conductores. 
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Teoría de las pilas. Apliquemos esta teoría á la pila de 
Bunsen (figura 2). 

Una molécula de agua se descompone, y de ella salen 
un átomo de oxígeno y otro de hidrógeno; el oxigeno en-
cuenifa al zinc y forma el óxido de zinc originando una 
nueva vibración; el óxido se une al ácido sulfúrico forman­
do sulfato de zinc, y una vibración final es conducida á uno 
de los polos de la pila. 

El hidrógeno libre def agua parte á encontrar al ácido 
nítrico, el cual le dá oxigeno para formar agua sin vibra­
ción final, pues las que llevan las dos moléculas son iguales 
y contrarias, quedando solamente la vibración del ácido 
hipouítrico que vá á través del carbón al otro polo de la 
pila. 

De modo que al unir ambos polos, las ondas se cruzarán 
y se irán componiendo dos & dos, como se vé en la figura 1, 
resultando después de haber destruido la mayor vibración á 
la menor, un movimiento ondulatorio en sentido de aqué­
lla, ^ue es lo que se llama una corriente eléctrica, que será 
tanto más intensa cuanto más difieren las ondas compo­
nentes y descomponentes definitiras que van á los polos de 
la pila. 

Corrientes eléctricas.—Cantidad de electricidad. El nú­
mero de ondas, ó cantidad de electricidad qae se puede 
desarrollar en un tiempo dado, depende del número de mo­
léculas que simultánesoiente estén en descomposición; de 
aquí el que la superficie de la materia que reacciona qnimi-
camente sea la que determine esta cantidad. 

Resistencia de los conductores. Hemos dicho que hay 
cuerpos que puestos en contacto con moléculas vibrantes, 
vibran á su vez, de modo que adquiriendo el movimiento 
ondulatorio, conducen á lo lejos las ondas recibidas; pero 
es claro que estas moléculas oponen cierta resistencia al to­
mar el movimiento de vibración, resistencia debida á la 
inercia de la materia, de modo que todo conductor ofrece 
cierta resistencia R á ser atravesado por una corriente eléc­
trica. 

Esta resistencia es proporcional á la masa de las molé­
culas del conductor, y á la velocidad de que estén anima­
das; de modo que llamando M la masa y F la velocidad, se 
tendrá 

R=^M V. 
La fuerza viva inicial comunicada á los átomos por la 

reacción química, se puede representar por 
E^' M V\ 

Se llama fuerza ó intensidad de una corriente, el radio 
de acción de su onda eléctrica, es decir, á la la mayor ó me­
nor capacidad que dicha onda tiene para trasmitirse á dis­
tancia. 

Cuanto mayor sea la velocidad que anime las moléculas 
del conductor, tanto más tardará en amortiguarse la vibra­
ción, y á más distancia podrá propagarse; de modo que 
siendo Cesta fuerza, diremos que es proporcional en un 
mismo conductor á la velocidad V; de modo que puede to­
marse á esta última por medida de aquélla, y podemos esta­
blecer que 

C = V. 
Leyes de la resistencia. Si tomamos un conductor cuya 

sección sea S^s se une con un origen de electricidad varia­
ble, de modo que vaya siendo sucesivamente mayor el núme­
ro de ondas producidas por él. resultará que, al principio, al­
gunas molrctila- d''l coM'iii'"t':'r vibrarán: al aumentarse el 
número de ondas, vjliraráti mayor número de ellas, acaban­
do por vibrar todas: desde este momento, .si las onda.9 .siguen 
aumentando, las moléculas tendrán que aumentar su velo­
cidad para dar paso á la corriente, y llegará un punto en que 
algunas ondas no podrán ya atravesar el conductor. 

Ahora bien, desde el momento en que vibran todas las 
moléculas, lo cual sucederá casi siempre, pues .se ha de 
syponer que el número de ondas es sfempre muy grande, 
tendremos la ecuación 

la cual dice, que la resistencia e» constante para una misma 
sección y corriente. 

Si hacemos atravesar el mismo conductor por otra cor­
riente C, se verificará también: 

ra ^ -
r 

de modo que, comparando las [1] y [2], deduciremos que 

R_ _ ^ . ^ _ c 
C ~ C" ^ R' - ~(y 

lo cual demuestra, teniendo en cuenta que Cy R son dos 
fuerzas que obran en sentido contrario, que las resistencias 
que presenta un conductor varian en razón inversa de la in­
tensidad de la corriente. 

Si tomamos las igualdades 

C'= V 
R=. — MV 

que están demostradas, aunque en la seg-unda se pone de 
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manifiesto el sentido de la fuerza de R con relación á la C, y 
suponemos que .V aumenta permaneciendo Cconstante, re­
sulta que al aumentar la sección, J / ó la masa aumenta, 
y i / F ó la resistencia disminuye; y si J/disminuye, M V 
aumenta; luego la resistencia varia en razón inversa de la 
masa, ó lo que es lo mismo, del cuadrado de la sección del 
conductor. 

Resistencia interior de las pilas. Las reacciones quími­
cas se verifican en las pilas, dentro de un medio liquido que 
tendrá su resistencia, de modo que las ondas eléctricas al 
llegar al polo de la f)ila, habrán ya encontrado una cierta 
cantidad de aquélla, que podemos llamar r; por lo tanto, la 
corriente experimentará en total una resistencia igual á 

R + r 
Así es que, cuando las ondas alcanzan el rcúforo, se en­

cuentran con que, después de vencer la resistencia r y ha-
lier por consiguiente tomado una vibración especial, se 
encuentran, decimos, una nueva resistencia R, es decir, 
que tienen que modificar su vibración; lo cual producirá 
choques y perturbaciones moleculares que disminuyen el 
efecto de la corriente. 

Si, pues, se quiere obtener un efecto máximo ó sea una 
corriente de máxima intensidad, se deduce que las dos re­
sistencias interior y exterior han de ser iguales. 

Pero estando determinada la resistencia exterior por el 
conductor que se tenga que emplear en cada caso, resulta 
que para obtener la igualdad apetecida, es preciso hacer va­
riar la interior hasta conseguirlo; es decif, agrupar los ele­
mentos del modo más conveniente, como se verá más ade­
lante. 

Relaciones entre la fuerza electromotriz, resistencia y 
fuerza, de una corriente.—Teniendo en cuenta las tres ecua­
ciones 

resulta que 
^ = CR 

es decir, que obtenemos una comprobación de la fórmula 
de Ohm. 

El trabajo que ejecute una fuerza, es igual á la fuerza 
multiplicada por el espacio recorrido por su punto de apli­
cación, ú á la fuerza multiplicada por la velocidad y por el 
tiempo. 

Bn el caso de una corriente eléctrica, siendo la fuerza 
motriz 

si llamamos W al trabajo que puede desarrollar esta fuer­
za, Ta l tiempo, y F á la velocidad, resulta: 

ó bien 
W^C.R.T 

y ufemos también comprobada la fórmula de Joule. 
Finalmente, llamando Q á la cantidad de electricidad 

que puede conducir un conductor, se tiene que es igual & 
la velocidad de sus moléculas multiplicada por el tiempo, 
resultando 

Q=C.T 
comprobación de la fórmula de Faraday. 

•Deduccionet prácticas. Resulta de lo dicho que E, fuerza 
electromotriz, depende de la clase de descomposición quími­
ca que origina la corriente, es decir, de la dase de pilas em­
pleadas, y como 

se vé que conociéndose en cada caso práctico á/: 'y R. se 
tendrá determinada la fuerza de la corriente; y si ésta no es 
bastante para producir un efecto dado, es inútil que nos es­
forcemos en conseguirlo; no habiendo entonces más reme­
dio que aumentar á E, dando á la pila mayor número de 
pares, ó aumentar el número de ondas ó sea la superficie de 
los pares, para que siendo mayor el número de ondas o de 
vibraciones que llegue al conductor, aumente la veloci­
dad V y por lo tanto C. 

Se continuará 

INFLUENCIA DEL FUEGO INDIRECTO DE LA ARTILLERÍA 

laiEIF-JEIWSA. X>K X.>lkS X > K . A . X A S WJlBIR-X-ie: e . 

(Conlinuacion.) 

Los ferrocarriles de fortalezas de que hablamos, tienen 
además la ventaja de poderse utilizar para el trasporte de 
cestones, sacos terreros, maderas de explanadas y demás 
objetos indispensables para la construcción de los espaldo­
nes y baterías, y sise lesdá gran desarrollo en el cuerpo de 
plaza, hasta para los movimientos rápidos de las tropas de 
la guarnición. 

Si se emplea dicho sistema de comunicación para llevar 
los cañones sobre sus cureñas por el interior de las obras, 
se establecerán vías dobles al pié de los terraplenes, que 
terminen en abrigos á prueba abovedados adosados á aqué­
llos, pudiendo construirse solamente uno capaz de resguar­
dar todas las piezas destinadas al tiro indirecto en cada fuer­
te ó en cada uno de los frentes del recinto. 

Adosando las bóvedas al terraplén, lo mismo la vía prin­
cipal que las salidas del abrigo estarán garantidas contra el 
tiro de sumersión de los cañones, tan peligroso por su cer­
teza cuando se conoce la posición del blanco. Es de suma 
importancia que haya dobles vías, para emplear una exclusi­
vamente en sacar las piezas de los abrigos y la otra en re­
tirarlas á ellos, evitándose así los cruces ó choques, asi co­
mo el construir apartaderos, cosas que ocasionan grandísi­
ma Ifntitud en el servicio. 

El depósito para los cañones y la doble vía deben tenerse 
preparados de antemano, y en los recintos de muclu» desar­
rollo que tengan varios abrigos se ligarán las vías unas 
con otras. Los ramales destinados á unir la vía principal 
con los emplazamientos eventuales de las piezas, no pueden 
sentarse hasta el momento preciso, por lo cual debe estu­
diarse un sistema expedito y tener acopiado el material ne­
cesario, cosa facilísima en el día, en que tantos recursos 
ofrece la industria (I). 

Si nos hemos detenido tanto en este asunto, no es con ¡a 
pretensión de haber encontrado el mejor medio de resolver­
le, sino para demostrar la pqsibidad de conseguirlo. Lo 
que no puede negarse es su importancia para la defensa, ni 
tampoco el que algún dia se encontrará la solución del pro­
blema y que será completa: ¿porlqué no intentarlo desde 
luego? La dificultad no es grande, pues no faltan especia­
listas que encontrarían un sistema aceptable, dándoles el 
programa bien estudiado, y si de esta manera no se llegase 
á lo mejor, continúese el estudio adoptándose desde luego 
un modelo cualquiera, aun cuando tenga defectos. La per-

(1) Véase Co*rt dt amtirvcUon de l'Ecole d'applíaitwn, vías iró-
vil«B ó militares. 
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fecciun, tan difícil en todo, no es necesaria en asuntos de es­
ta" Índole, pero sí es altamente juicioso no encontrarse sor-
jirendidos por los acontecimientos, reconociendo la utilidad 
de una medida cuando ya no hay ni medio ni tiempo para 
llevarla á cahn. 

Los artilleros conocen (1; las disposiciones que deben 
tomarse para que las piezas ocultas de la vista del ene-
uú^o puedan romper el fuego inmediatamente contra 
cualquier punto de su campo de tiro. Estas disposiciones 
serán de grandísima aplicación para determinados emjda-
zaraientos, escogidos de antemano en el interior de las obras 
para las piezas establecidas detrás del parapeto interior del 
frente de la gola (sistema propuesto por Brialmont;, y en 
una palabra, para cuantas baterías tengan una «ituacion 
bien definida, y con este objetóse harán los preparativos 
.siguientes: 

] . " Marcar con exactitud el emplazamiento de cada 
pieza. 

2." Colocar puntos de guía ó dirección peripanentes so­
bre el terraplén cubridor. 

3." Dibujar el plano milimétrico de las cercanías de la 

plaza, valiéndose del reglamentario en la escala de ^177^' 

tuiíiandd jxjr ejes coordenados la linea de fuego del parape­
to de la obra y la perpendicular que pase por el centro de 
la explanada respectiva. 

4." Preparar tablas e.speciales de puntería para cada 
uno de los puntos más notables del campo exterior y par­
ticularmente para aquellos que no pueden verse desde la cres­
ta de la masa cubridora, por ocultarlos cualquier ob.s-
taculü que no sea posible hacer desaparecer antes del s i t io 

Tomadas de antemano cstasdisposicioue-!, debe compro 
b;ir>i' ji'jr observaiiores inteligentes, la exactitud relativa 
del ¡ílaiio de la piazay del trazad^ niilinv'trico: determinan-
du tiip«iirráñcamente la posición de varios piint 'x del terre­
no exterior y comparando estos resultados con los que se 
oí'fengau iniditmlo directamente las ab-cisas y ordenadas 
.*'<bre el plano milimétrico, se vendrá en conocimiento de su 
perfección, y se rectificará si hace falta, ó bien se anotar&n 
s!.lamente las diferencias que hayan de tenerse en cuenta. 

• « 
El sitiador, en cuanto pueda, tratará de colocar sus bate­

rías á espaldas de cualquier pantalla ó lauaa cubridora, 
obligando al sitiado á contestar con fuego indirecto, que 
exige calcular exactamente la carga para cada caso, y si 
además ha de emplearse la puntería indirecta, forzaso .será 
turnar las disposiciones convenientes para no perder un 
tiempo jireciüso cuando sea necesario responder sin tardan­
za a los tiros del enemigo. En una plaza como la de Am-
beres, donde no es necesario tomar en cuenta la diferencia 
de cutas entre la pieza y el blanco, al calcular las cargas 
será muy fácil arreglar la tabla de éstas para los cañoíies 
«le á 12 y 15 centímetros. 

Dicha tabla expresará para varias distancian, la carga 
que conviene según las diversas condiciones del blanco, 
para lo cual sus distancias á la masa cubridora se evalua-
r.in en función de la altura de ésta. 

Si tanta importancia se ha dado á la simplificación de 
los procedimientos para asegurar la eficacia de la artillería 
úv campaña, no la tiene menos el procurar lo mismo en 

1 Reglémentt é« rartillerie, títnlo !x. pirt<» n. füpítnio xu, pí-
pinn 13P. 

muchos caáos para la de las plazas, teniendo en cuenta el 
papel esencialmente activo que de aquí en adelante deben 
desempeñar los cañones del sitiado. 

Ya .se construyan espaldones para cubrir las piezas que 
se coloquen detrás de los terraplenes, ya .se adopte el siste­
ma de tenerlas en continuo movimiento, es preciso que el 
terreno interior permanezca completamente de'sembarazaílo 
de ob.stáculos hasta 10(1 ó l.yj metros á retaguardia del cuer­
po de plaza. 

El trazado de la fortificación poligonal es el que mejor 
se pre.sta al empleo del fuego indirecto. En el abaluartado 
la mejor situación de estas baterías ñerk detrás de Ia.s corti­
nas, porjque en el interior de los baluartes resulta poco es­
pacio disponible. 

II. 

La defensa de las plazas ha ganado mucho más que el 
ataque con el sistema moderno de emplear la artillería, pues­
to que con éste se consigue aumentar la duración del sitio, 
ventaja que ya empezó á tener con la invención de los caño­
nes rayados, obligando al sitiador á comenzar sus trabajos 
de.sde mayor distancia. Verdad es también que el sitiador 
tiene ahora más facilidad para destruir las obras de la plaza 
y abrir brechas de.«de más lejos: pero tales ventajas no so­
brepujan á las obtenidas por Ja defensa por efecto del empleo 
del fuego indirecto por detrás de los terraplenes y de los 
medios que puede emplear para proteger eficazmente el per­
sonal y el material contra el tiro de sumersión de los cañones 
enemigos, y en gran parte contra los desastrosos efectos de 
los morteros rayados ó lisos. 

Utilizar el mayor tiempo posible los medios de acción 
de la defensa, sustrayéndolos á la acción del enemigo, es el 
fin que debe proponerse el sitiado. Esta ¡dea no.s ha guiado 
al tratar dfl modo d<' defender las obras por la movilidad de 
la artill'Tia. y <• >iit¡iiMara <^\ú-\\\<\<<x\'>< al "'xaMiiiiar la »-tieacia 
d>' los pr<.<fM'<lim¡''tif"~ iiK'dfTiios- en la defensa exterior, en 
la cual hay que ••tiipbarios si «mpre con la ayuda de ¡os ca - ' 
ñones de las obras, que pueden servirse bajo la protección 
de los terraplenes. 

En una plaza con campo atrincherado, defendido por 
fuertes permanentes y obra» prffviíifinales guarnecidas de 
artillería, la zona de la defensa exterior so i-xtendorá hasta 
el limite del alcance eficaz de los cañones df aquéllos. Sin 
fmt)argri, contando con la facilidad que tienen las tropas que 
maniobran dentro de un campo atrincherado, para sorpren­
der á lasque constituyen el cerco, reservásidose segura reti­
rada al abrig-o de las obras, después do un golpp de mano 
atrevido, no hay inconveniente en combatir fuera de diclios 
limites. Así procederá un defensor enérK'ico que aprove­
chando ¡aflaqueza de al-run punto de la línea enemiga, le ata­
que con decisión, causándole grandes pérdidas, antes que 
tiayan podido llegar refuerr-os á los puntos agredidos. Lo 
mismo deberá operar el sitiado cuando liaya de favorecer la 
acción del ejércitf> dp socorro ó para no dejar un .«(do ins­
tante tranquilo al sitiador, y al mismo tiemi>o sostener 
el ánimo de la guarnición acostumbrándola al fuego. 
Debe, sin embargo, evitarse el dar á la defen.sa un dea-
arrollo tal que no guarde proporción con el numero de hom­
bres disponibles, y como la extensión del campo atr inche­
rado, aun dentro del limite de acción de la« obras raau» 
avanzada», es de suyo muy grande. e4 preciso tenerlo fuer­
temente ocupado en todas partes, para atreverle á llevar m 
defensa muy lejos. Además las operaciones lejanas del s i­
tiado, exigen tanto vigor como prudencia para no com­
prometer á las tropa? y w-do pueden ju<ít:fir«rs? en h de-
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bilidad del enemigo (') en la ventaja que proporciona la ini­
ciativa del ataque. En efecto, si bajo la protección de las 
obraá que hay á su espalda tiene e! sitiado grandes ventajas 
sobre su contrario, para la defensa exterior activa, en el mo­
mento en que se coloque fuera de la zona eficaz de los caño­
nes, habrá de luchaf por lo menos con armas iguales, pues­
to que el sitiador dispone siempre de fuerzas siiperiores, y 
hasta con notable desventaja si aquél tiene guarnecida y 
«segurada como es de esperar la linea del cerco. 

Para demostrar la importancia de la defensa activa y los 
limites dentro de los cuales conviene operar, varaos á citar 
varios ejemplos, asi como las opiniones de algunos reputa­
dos escritores militares. Es preciso formarse opinión en la 
materia para apreciar el valor de los elementos que puede 

•llevar á la lucha la artillería moderna. 
El sitio de Sebastopol es ¡ndudatiiementf el mejor ejemplo 

del empleo de la artillería en la defensa de las plazas, asegu­
rando el general Todlebeu que la causa principal de su lar­
ga duración fué el papel ofensivo que allí jugó dicha arma. 

¿Cuáles eran al principio las defensas de Sebastopol por 
|a parte de tierra? un muro aspillerado sencillo y algunas 
""significantes baterías .separadas por grandes intervalos. 
Es decir, que la plaza no estaba siquiera al abrigo de un 
ataque brusco cuando empezó el sitio, consistiendo su prin-
t^ipal recurso en un material inmenso, dotado con una can­
tidad de municiones inaffotable. Aquéllo fué una lucha gi­
gantesca de artillería, donde se gastaron más proyectiles 
<lue en todos los sitios vcrificadus en la guerra de 1870. Los 
rusos tuvieron 900 piezas iniitilizada.s, 3000 cureñas hechas 
pedazos y dispararon 1.027,O(K) cañonazos, quedándoles to­
davía cuando abandonaron la plaza 982 piezaí en batería. 
A ios aliados se Ips inutilizaron cm bocas de fuego y les 
quedaban 80tj en estado de servicio en la misma época. En 
IS''» la íirtiiliria piusiaua súlu tuvu en Francia 800 piezas 
d'* sitio con una dotación de 973.900 disparos, que no Uega-
f"» á consumirse. 

Ocvpando punios exteriores dio tal desarrollo á la defen­
sa el general Todleben, que la posición de Sebastopol ni fué 
bloqueada, ni cercada en má-̂  de las dos terceras partes de 
¡̂ 'i perímetro, conservando -íiempre corannícaciones libres 
«on el interior de Rusia. La defensa empleó procedimientos 
¡nuy activos, reducidos principalmente al ataque con fuer­
za- superiores sobre puntos opuestos de la linea enemiga, 
-cacando (odo el partido posible df xn poderosa artillería y 
de la libertad de las comunicaciones. Kl sitio duró 249 días, 
y eso que se trataba de una plaza, por decirlo asi, impro­
visada. 

Siguiendo atentamente la marcha del ataque y fijando 
el piano directo de la defensa, se nota que no tan sólo en los 
puntos en que el sitiador cotnenmba sus baterías, sino en 
afuellos otros en pie era de presumir las estableciese, se 
anticipaban desde luego los preparativos para contraba­
tirlas en cuanto se señalaba su emplazamiento, proporcio-
mndo h. la artillería de la defensa tomar realmente la ofen­
siva, apronechnndo la su perioridad real de sus numerosos 
(iros (1). 

Resulta igualmente de ia relación del sitio de Belfort, 
hecha por los capitanes E. Thiers y Laurencie, que el em­
pleo de la defensa activa aplicado por la guarnición de la 
plaza, contribuyó á salvarla. Ocupando posiciones exterio­
res se rodeó aquélla de un. campo atrincherado, siendo la 
defensa de éste tan activa y lejana como permitió la escasez 
de personal y de municiones que tenian los franceses. 

Por último, digase lo que se quiera del sitio de París, 
hay que confesar que fueron de grande utilidad á los sitiados 
las disposiciones adoptadas para la defensa exterior. 

Las plazas con campo atrincherado, dispuesto con arre­
glo á las ideas del general Brialmont, aparte de las dificul­
tades que opouen al formalizar el sitio, ofrecen dilatada ro­
ña preparada al ventajoso desarrollo de la defiensa lejana. 
Esta puede ser tanto más activa y eficaz cuanto es mayor 
la importancia de los fuertes exteriores que la de las obras 
improvisadas en el momento preciso, pero que no excluyea 
de manera alguna la construcción de algunas muy senci­
llas, dentro de su radio de acción. 

Sin embargo, en la defensa de las grandes plazas de­
be tener la artillería preponderancia sobre las fortifica­
ciones, como lo prueba el ejemplo de Sebastopol, siendo 
preciso prepararlo todo para favorecer el desarrollo de los 
medios de acción de aquella arma. Veamos lo que sobre 
esto dice el teniente coronel Henrard: «El ejemplo de 
«los sitios de Belfort y de Sebastopol, confirma lo sucedido 
»en otros muchos anteriores y demuestra que el valor de una 
•plaza depende menos de su trazado, que del poder de la 
•artillería que constituye su armamento y el empleo m&s ó 
»ménos acertado que de sus medios de acción sabe hacerse-, 
•también nos enseña que la duración de los sitios depende 
»casi siempre del tiempo que se prolongue la defensa acti-
»va, que será tanto más largo y aquélla más fácil, cuanto 
»má8 lejos se halle protegida por el alcance y certeza de los 
•cañones raj'ados.» (1) 

LOS TERREMOTOS DE FILIPINAS. 

iCoBclostoo.) 

Kl din 14, H las 12 horas 53' p. m., hallindoaos con amagos de 
temporal, por el N. E. de LuKon, indicado por «a deecenso ex­
traordinario del barómetro, nos sorprendió aqui la primera saen-
dida, en In cual se observa que se combinaron dos centros de oaci-
lacion (ve'nae la figura número 5), uno situado en el 2.' cuadrante 
de donde empezó A oscilar el péndulo del sismómetro horitontml, 
y otro del 3.", por el cual terminó la oscilación de este primer mo­
vimiento, que fué principalmente en sentido horiiontal; la am­
plitud de oscilaoion total llegó á 5" 25'.—Kl péndulo horitontal 
dejó escrita una cruz, cuyos brar.os, cortados casi á ángulo recto, 
estaban orientados de S. K. lO* N. á N. O. 10" 8. el primero, y de 
S. O. 5" S. á N. E. 5" N. el segundo. 

Kl primer impulso fué en la dirección de S. E. á N. <J.—La am­
plitud de la oscilación en este sentido, abraia un arco de de S* 25' 
y al parecer no fué mils que la primera sucudida, pues se halM 
luego el péndulo violentado á oscilar en una dirección c«8\ per­
pendicular á la primera.—La amplitud de esta segunda oacilteioB 
fué algo menor que la del primer impulso. 

Kl índice del sismómetro vertical se separó cuatro miltmetroa 
de su posición; después de este primer movimiento, tuvimos dos 
sacudidas más en el término de hora y media. 

En los dias 15 y 16 no hubo movimientos perceptibles^ y el 17 
,se percibieron otras dos pequeñas sacudidas. 

El dia 18, á las 12 horas y 40 minutos de la tarde, fué cunado 
tuvo lugar el gran temblor de oscitación, trepidación, y el Uama-

I do comunmente de rotación, 4 la ves; au duración fué de i~ 10*, y 
I no es posible consignar aqui todos los movimieata« del péndulo, 
por la multitud y variedad de los mismos. 

Nos limitaremos por lo tanto á dar laa priaeipal^ dirooetoBSs, 
con sus amplitudes. 

Las demás pueden verse en la flgnra número 1.—Hay qae Bo­
tar, sin embargo, que i nuestro modo de ver, sólo la gran osci­
lación de E. á O., que fué la más compasada y sin sacudidas vio-

(I; Extracto de la Retne ¿"artillerie. i (I] Rev%t ielft, etc.. 1878, tomo m, página 140. 
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lentaa, indica la rerdadera inclinación de los edificios hacia el O. 
1.* Oscilación máxima E. 5* S. á O. 5° N.; amplitud de la osci­

lación mayor en este sentido, 22°, ó en la pendiente de la onda sís­
mica, 11° al E. j 11 al O. 

2.* Oscilación máxima de S. O. á N. E. verdaderos; amplitud 
19", pero con la diferencia de tener mayor pendiente hacia el S. O., 
en la cual llegaba á 10° 10' y sólo 8° &0' hacia el N. E. 

3 . ' Oscilación máxima de N. 4° O. á S. 4° E.; amplitud de la os­
cilación en este sentido 1&*, en la cual se observa también que la 
pendiente es mayor hacia el S. que hacia el N., inclinándo.^e 9° al 
S. y sólo "7° al N.; el impulso por consiguiente parece ser de N. á S. 

El índice del sismómetro vertical se separó 34 milímetros de 
80 posición. 

Desde el momento de este temblor hasta el día 20 á las tres de 
la tarde, en que sufrimos una fuertísima repetición, tuvimos una 
serie no interrumpida de pequeñas sacudidas que indicaban que 
nos hallábamos todavía bajo la influencia del fenómeno. 

En esta primera repetición se experimentaron solamente mo-
Timientoa de oscilación y trepidación, pero de una violencia ex­
traordinaria. La oscilación del péndulo está dirigida en la dirección 
del S. E. 15° N. á N. O. 15° S.; la amplitud de la oscilación en este 
sentido subtiende un arco de 12° 30*, pero con la particularidad si-
guienta: aquí no hay oscilación total; lo que hay son tres semi-os-
eilaciones, que indica bien la violencia de los sacudimientos (véan­
se en la figura 2 las líneas indicadas con las letras a a' 6 b' r r'); el 
péndulo en el primer impulso de S. E. á N. O. sube hast& la altura 

Es verdad que la inclinación de los edificios no fué igual aquí 
al desvio del péndulo; pero ¿quién es capaz de comprender la con­
moción terrible que sufrían éstos en tan rá^etidas y violentas sa­
cudidas? Combínense las tres solas conmociones indicada.s con la 
ondulación vertical, que alcanzó 24 milímetros, y se comprenderá 
que lo único que hay que extrañar es el que no se de.splomasen los 
edificios en mayor número. El péndulo siguió oscilando durante 
toda la tarde en la dirección de N. E. á S. O. 

A las 10 hs. 40 ms. p. m. tuvo lugar la segunda y fuertísima 
repetición; y ésta, aunque de mocha intensidad, presenta ya un 
carácter muy distinto de las demás: eil las anteriores se observa 
que el foco de irradiación sísmica más intenso lo teníamos en el 
2.° cnadrante;ené8ta empieza, es verdad, por el E., pero con mucha 
menor intensidad que antes; y el foco que teníamos en el primer 
cuadrante signe obrando con la misma y aun mayor violencia 
(véase la figura 3). En ella notamos que la oscilación de E. á O. 
verdaderos, tiene una amplitud de 10°: &" al E. y 5° al O.; por el 
contrario, en la dirección de N. E. á 8. O. abraza un arco de 1"°: 
9° al S. O. y 8" al N. E. En el sismómetro vertical corrió el índice 
28 milímetros. 

Siguieron todavía las conmociones; pero .se notó ja en ellas 
una muy notable disminución, tanto en los intervalos con que se 
verificaban, cuanto y muy especialmente en .«u intensidad. 

El péndulo, que no hania e.«tBdo nunca quieto desde el día 18 
hasta la» tres de la tarde del 2], tuvo ya en los tres días siguien­
tes largos espacios de tiempo de completa inmovilidad. El dia 25 á 

indieada con la línea a «'; al volver á en panto de partida recibe 
• n oneTo itnpalgo, el cnal no solamente destruye la velocidad que 
iMbia adquirido en so descenso, sino qne le obliga á sabir por se­
gunda j tercera rex casi á la misma altara á qne había sabido por 
•1 primar impakol 

las 4 hs. 2 ms. de la madrugada, «c sintió otro pequeño sacudi­
miento; éste, si bien fué de escasa intensidad, creímos, sin embar­
go, deber trasladarle fielmente al papel, porque á nuestro modo de 
ver e» de importancia, por poner en evidencia el cambio gradual 
que ha ido sufriendo el foco de irradiación sísmica en todo esta 
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tiempo. La dirección de IB ondulación era de E. 26" N. á O. 26* S. y 
sólo alcanzó la amplitud déla oscilación total á 3* 54'. El movi­
miento de trepidación, fué inapreciable, pues el índice del péndu­
lo sólo se separó 0*7 mm. de la posición normal. 

Expuesto e.sto, resumamos brevemente y tijémonos en lo que 
nos dicen las figuras.—En la del dia 14, que es la señalada en 
la £gura número 5, notamos dos focos de irradiación sísmi­
ca; el primero situado en el 2.° cuadrante por donde empieza, y 
el segundo situado en el 1." cuadrante por donde termina.—En la 
<iel dia 18 encontramos también los dos focos arriba indicados, pero 
aparecen otros nuevos, los cuales impelían al péndulo en todas las 
direcciones imaginable», como puede verse en la figura núme­
ro 1.—Sigue la délas 3'de la tarde del dia 20, en la cual se 
observa que obra con una violencia asombrosa el foco del 2.° cua­
drante y desaparecen los otros (figura número 2). — Entremos 
á fijarnos en la figura número 3, que nos representa la repe­
tición fuertísima de las 10 de la noche del dia 20, y notaré-
nios una variación grandísima con respecto á los focos de irra­
diación sísmica: en ella se observa que las oscilaciones de B. á 
O. y que corresponden al foco que antes obraba con tanta violen­
cia, son graduales y de mucha menor intensidad; por el contrario, 
la.s del N. E. á S. O. manifiestan una gran fuerza de ondulación de 
estos puntos.—Finalmente, obsérvese la figura número 4, que 
representa la última oscilación importante en la madrugada 
Qcl 25, y se notará que no aparece más que el foco de irradia­
ción sísmica del 1." cuadrante obrando con escasísima intensidad 
y desapareciendo por completo los demás focos.—No queremos por 
ahora deducir consecuencia alguna de los resultados hasta aquí 
señalados; sólo si hemos querido indicarlos para que las personas 
ilustradas puedan estudiarlos por si mismas, sin hallarse preveni-
<la8 por nuestras apreciaciones. 

Aota !.•—Adviértase que cuando hablamos de pendientes de 
ondulación sísmica de uno y otro lado del centro de referencia 
(estación del instrumento), no queremos decir con eso que los edi­
ficios .se moviesen á un lado y á otro como el péndulo, pues bien 
<: aro e.s que éste se mueve en una de las semi-ondiilaciones. no 
por efecto del impulso ó inclinación del edificio, sino por efecto 
*ie la velocidad adquirida en la primera semi-oscilacion.—El objeto 
de haber indicado la.« dos pendientes á ambos lados del centro de 
i'eferencia, ha .sido el de dejar libre la opinión que tienen algunos 
^'' que las .ondas sísmicas son parecidas á las ondas sonoras en el 
"'re, mientras otros sostienen que no son más que efectos de le­
vantamientos ó hundimientos del suelo en sitios más ó menos 
»«jano8 al punto de observación. 

Aote 2.'—Se observan en las figuras un gran número de lineas 
que parecen no enlazarse con las demá.s: nosotros no nos explica-
nios el hecho sino por efecto de las frecuentes sacudidas en senti­
do vertical que hacían saltar el péndulo de un modo violento, obli­
gándole á abandonar una curva para seguir la que comenzaba con 
el nuevo impulso.—Podemos asegurar á nuestros lectores que las 
curvas, tal como aparecen en las diversas figuras, fi>eron traslada­
das del polvillo de licopodio al papel,con la mayorfidelidad posible.» 

Hasta aquí el informe del R. p. Faura. Según los periódicos de 
Manila, las desgracias personales han sido relativamente cortas, 
pero las materiales de grandísima consideración. Los edificios 
particulares derruidos son muchos; los públicos han padecido en 
extremo, y algunos, ya resentidos por otros terremotos, se han 
arruinado del todo; mas limitándonos á los militares, diremos que 
na sufrido grandes averias el patUcio de Malacañan, residencia del 
capitán general, y quedado ruinosos el edificio dé Santa Potencia-
na, donde residía y tenía sus oficinas el general segundo cabo, y 
la mayor parte de los cuarteles, habiendo sido necesario el habili­
tar abrigos provisionales para alojamientos y oficinas. 

En las provinctas de la isla de Luzon, se sintieron también los 
efectos de los terremotos, y en v&riaB, como en la de la Laguna, 
se arruinaron edificios públicos y particulares con algunas, des­

gracias personales. 
El volcan de Taal, en la laguna de su nombre, provincia de 

Batangas, arrojó gran cantidad de humo y vapores, observándose 
en sa cráter por la noche una cUridsd como si se reflejara el fue­
go interior en la densa niebla que le rodea; pero no tuvo una gran 

erupción como en 1875, en la que se destruyeron cuatro pueblos 
cercanos. 

Las repetidas catástrofes de que son teatro con tanta frecuen­
cia las islas Filipinas y sobre todo su capital, han llamado necesaria­
mente la atención, tanto de las autoridades como de los construc­
tores, y se han ideado medios de atenuar en lo posible tan terri­
bles efectos. Existen pues modos especíales de construir los edift-
cios en Manila bajo este punto de vista especial; y las fábricas li­
geras, las cubiertas articuladas con las piezas de madera del en­
tramado vertical, y la prescripción en lo posible de bóvedas y arcos 
de fábrica, forman la base de tal sistema de edificación. 

Lo más seguro ciertamente seria contruir los edificios de made­
ra solamente, y enlazadas todas sus partes de modo que moros y 
techumbre estuviesen intimamente ligados entre si, formando 
un sistema invariable; prescindir de todo cimiento enterrado, 
y asentar el edificio sobre una superficie de roca natural i una pla­
taforma de fnucha más extensión que la superficie de la planta, 
con los desagües correspondientes, y dar al edificio una altura 
total menor que cualquiera de sus otras dos dimensiones, para 
que la proyección horizontal del centro de gravedad se mantuvie­
se siempre dentro del área de la base. También sería conveniente 
colocar, cuando fuera posible, las construcciones en alturas y pla­
nicies elevadas aisladas, pues la experiencia ha demostrado que 
están en mejores condiciones de resistencia al efecto del terremo­
to, que las situadas en valles ó tierras bajas. 

En Sicilia, país sujeto á sufrir esta clase de accidenta, como 
todos sabemos, hay también un sistema especial de constraecion 
de edificios, fundado en Itis siguientes reglas, deducidas de la ex­
periencia y del conocimiento del modo de obrar de los terremotos 
ordinarios: 1.', dar poca elevación al edificio; 2.', construir con 
bermas ó retallos los muros principales y, siempre que se* posi­
ble, reforzar los ángulos con estribos de forma piramidal; 3.*, em­
plear como defensa las cuevas, estanques y excavaciones que pue­
dan rodear la construcción; 4.', usar el mortero de cemento en las 
mamposterías ordinarias, asentando la piedra cuidadosamente pa­
ra aproximar la masa resultante á ser mumtlítie*, y evitar el empleo 
de la sillería que se gretea y desconcierta fieilmente con los mo­
vimientos del suelo; 5.* proscribir las bóvedas por encima del te­
rreno natural, sobre todo de piedra ó con aristones; 6.*, dejar libre 
los extremos de las vigas de pino, haciendo que no estén encas­
tradas en los muros sus cabezas, sino simplemente descansando 
sobre resaltos de fábrica, ó sobre soleras de madera sostenidas 
por canes, etc.: en algunos puntos llegan hasta hacer que atravie­
sen las vigas todo el espesor del muro, saliendo sus cabezas por el 
paramento opuesto, pero por lo mucho que lo debilitan, no parece 
conveniente adoptar esta disposición. 

En el clima de Filipinas, húmedo y cálido, donde los vientos. 
las lluvias y el calor del sol son tan temibles, hay que elegir un 
sistema especial de construcciones que, fruto de larga expe­
riencia y del estudio juicioso de las circunstancias locales, dé el 
mejor resultado posible, evite por lo menos que los edificios se 
arruinen con frecuencia, nmenacando la vida de lo.s que los oca-
pan y causando gastos y pérdidas de consideración. 

Kl teniente coronel D. Manuel Cortés, comandante de ingenie­
ros en Cavite, presentó en 18T4 una im^rtante memoria sobre es­
te asunto, q'ue al parecer resuelve el problema muy satisfactoría-
mente, y sus ideas convendría que se tuviesen en cuenta para los 
trabajos de reedificación de los edificios públicxm de Manila; asi 
como también las experiencias hechas y deducciones sacadas por 
el coroilel D. Manuel Cano y el difunto capitán D. Severiano Sán­
chez, al proyectarse las obras permanentes del hospital de Arro­
ceros, en Manila. 

CRÓNIC-A-. 
Mr. David Brooks, de FÜadelfla, ha inventado nn nuevo statema 

de cables para lineas telegriflcas, que permite alocar gran náme-
ro de conductores en tuboa estrechos. Dicho cable está fonando 
por los conductores separadm noca de otros por una dobl« «avoal-
ta de algodón y reunidos en has por medio de an cordMt qoe loa 
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rodea, formando una espiral continua. El cable se introdace en ana 
cañería impermeable que se llena de aceite de paratíno, el cual 
eOBátituve la sustancia aisladora. Las earuel tas de nigcdon no 
pareee llenan más objeto que el de mantener la separación nece­
saria entre los conductores. 

Mr. Brooks emplea distintos conductores según .>.ea ordinaria 
ó telefónica la línea que sé trate de establecer.- En el primer caso 
los conductores son hilos de cobre de O"",8 de diámetro; en el se­
gando cada circuito se forma por medio de dos Lüos de 0^,3 de 
diámetro, rodeados de algodón y retorcidos entre si a fin de evitar 
los efectos d« inducción de los demás conductores. 

La cañería en que hemos dicho se introducen estos cables, se 
forma con tubos de hierro de O .̂OOé de espesor. O",04 de diámetro 
interior y i metros de longitud. Todos los tubos tienen aterrajadas 
sns dos extremidades, lo que permite unirlos por medio.de man­
gui tos de tuerca ligeramente cónica. La unión que .se obtiene de 
e^ta manera es impermeable y m u j resistente. En estos tubos 
pueden colocarse 50 conductores para línea ordinaria ó 200 circui­
tos telefónicos. 

El aceite empleado como dieléctrico se extrae del petróleo; pero 
es macho menos inflamable que dicho combustible. Su introduc­
ción en los tubos se hace por medio de un depósito colocado en el 
punto más alto de la línea. Este depósito debe tenerse siempre 
provisto de aceite con exceso, para que la tubería de la línea esté 
constantemente llena. Antes de ser introducido en la línea el acei­
te , se somete á la ebullición, al aire libre y en vasos abiertos. 

Para que el cuerpo aislador llene bien su objeto es necesario 
que no h a j a la menor humedad; con este objeto se sumerge el ca­
ble en el momento de su establecimiento en un baño de aceite hir­
viendo, y en toda linea nueva, al cabo de unos cuantos días se 
renueva el aceite empleado, no volviéndose á usar el primero sin 
hal>erlo sometido á una nueva cocción. 

Cada kilómetro de linea necesita próximamente 600 libras de 
aceite. La tabería se instala en una zanj« más ó menos profunda, 
sin qne sea necesario adoptar disposición ninguna especial. 

En cnanto al coste de instalación de una linea de 20 eonduoto-
r«8 es de 3.700 pesetas en Norte América, á saber: 

Tubos de hierro 1 kilómetro. . . L.TOO 
Cable de 20 hilos 1.400 
Aceite 175 
Trinchera 600 

Total 3.675 

En Francia el establecimiento de un kilómetro de linea para 
50 conductores ordinarios ó 200 circuitos telefónicos, teniendo en 
c u e n t a los imprevistos, podría calcularse que costaría de 5.000 á 
6.000 francos. 

BIBLIOGHAIí'JLA. 
Relación del aumento gtte ha tenido la Biblioteca del Mmeo 

de Ingenieros durante el mes de agosto de 1880. 
B a r ü i a g A jr Cor rad l (D. Luis), ingeniero jefe de primera clase-

CMTM de metalurgia especial, eTplicado en la etcnela de MIMAI.—Ma­
drid.—1879.—1 vól.—4.°—xix-891 pág8. ,3Iámina.(y 110 figuras 
intercaladas en el texto.—30 pesetas. 

F o n r a l é (Víctor), ingénieur des ponts et chiussies: Re*%m¿ det 
erjeriences hidrauliques txéculées par le gouvemetuení américain tur 
le Mistitsipi et remarqvet tur ¡et coiuequencet qui en décamUnl rela-
tivementála theorie de» eava cowranííí.—París.—1867.—1 vol. 4." 

—128 pags.—9 pesetas. 

.4/»»<rii«f»í»e(íw<íco;)«raí¿o«o 1882, calculado de orden de la supe­
rioridad en el instituto y observatorio de marina de la ciudad 
de San Fernando.—Madrid.—1880.—1 vol.—4.'—xi-áa7 pags. 
B<-^'alo del instituto y observatorio de San Fernando. 

Fttadítliea general del comercio de caMaje entre los ¡merlos áe U Pe-
minsmla é islas Baleares en 1K77, formada por la dirección general 
de aiiuanns.-Madrid.—J880.—1 tomo en folio—397 paga.—Re-
}yalo lie la dirección general de aduanas. 

OiRECCiON GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

NOVEDADES ocurridas en el personal delciterpo, durante la 
primera qvivcena del mes de octubre de 1880. 

• cuse d í l j j 

¡ É i ^ r í c ^ - .XOMBBES. 1 Fechi. 
Gr*d. filo I po. ¡ I 

CONDKCORACIOSES. 

Orden de San Hermenegildo. 
Gran Cruz. 

B. ' Excmo. Sr. D. AntonicCheli 7 Gime-/ p^j^j ^ .̂̂ jg^ 
nez, con la antigüedad de 21 de J u - , Q ^„^ 
lio de 1879 \ *"-"^^ 

Placa. 
C » T.C. Sr. D. Enrique Amado Salazar, con^jjpjj| ¿^jjpj^ 

la antigüedad de 20 de Diciembre .jo ^„f 
de 1879 \ ^^^''^• 

B. ' Excmo. f̂ r D.Antonio CbelirOirne-^jjg^i^^,!^^^ 
nez, con la antigüedad de Ib de J u - ' g Q . 
nio de 1879 S 

Craz rencilla. 
C.' » T.C. Sr. D. Federico Caballero v Bañes, j j . , . , 

con la antigüedad de 30 de Abril "^^^^^^J'^" 
do 1877 \ ' * " - " • 

Orden del Mérito Militar. 

fir.iri Cruz lil.iiic.i. 

B.' Excrao. Pr. D. Franci.sco de Albear y * '̂̂ .'̂ .'̂ ^ '̂̂ ^^ 
Fernandez de Lara i j , Q^J 

C0MI.S10SES. 
C ' U. D. Jo séH errrros de Tejada v Casti- j j^p^j 5f Jgjj 

llejo, un nie.s de próroga á la que ; j j Q^^ 
se halla desempeñando en Logroño. ' 

LICENCIAS. 

C Sr. D. Joaquín Echagüe y Urrutia. ¡Orden del 
do» meses por apuntos propios para C G. 21 
Vitoria y Alfaro ¡Logroñoí S .Set. 

C ?• C.° D. Francisco Olveira y González.) ^' 'p' '°p'**i 
quince lijas para Jlíiíirid J U ' t 

T.C. U. Sr. I>. K'itiarilo Loiza^ra y Jiiurcgui. 
do.-» Ui''-v> lie próropa á la que se /Rea l orden 
halla (iíí,frutando per enfermo en la . .'JO .Sct. 
P p n i n ^ i i l i ' 

C U. I>. José Herreros de Tejada y (.a-sti- inonlmáen 
llejo, dos meses por«enfermo para j „ Q^^ 
la P( nin.sula \ 

B.' Excmo. Sr. Ii. Javier Ortiz y L'.'stariz, ^ n^ , .̂  , 
áof meses pa.-n ev.Tcuar asuntos ' , , ? [ ' . 
própioí'en Madrid \ " '-"^'• 

ACADEMIA. 
ALT.XS. 

Paisano. D. An'onio Hiera y fini'.i». por com­
pletar los dofuiiicnto.s ro..'lriUi''nta- j 
rios para e! inp;eho I 

» D. Ag<!f-tiii lipari'ipll.T V U<>retta, i<l. . ' o • , 
D. Ju¡,o B..r>co y Ar.-.A.,. ,d . " . ' ' If'*^" 

> Ü. Remigio Sannnn y Roa. id l '' 
» 1). Victoriano García San MiiTU»"!. co. 1 

mo coaipri-n<iido pn la Real orden 1 
de 27 de .setiembre ' 

Alumno. Ü. Omer F'ifíifntel é Iiiarraguirr»*, co­
mo co'ijprendido en »"l decreto de 
gracias de 22 de setiembre 

» D. Ignacio Fortuny y Moraguf-?. id. 
Paisano. D. Sebastian Toro y Sánchez, ir!.. . 

» D. Antonio Caliañas y Fernandez, id.l !>;, ;; 
T . ' d e Milicias. D. -Migusl Qiiesada y'fJcni», id.. . . ' •"*'' 

Paisano. D. Manuel Gardoqoíy Alan. id. . . 
s II. Santoí» Cuadro.s y .Medina, id. . . 
» I). Santiago de la Peña é Hita, id. . 
* D. Jo.sp Campo» y Munilla, id. . . . 
» I). Joaquín Ri.iz y L.-pí-z, id 

Alumno. U. Ramón Homagvi-a y Mafcaró, a p e - l U r i ' n ¡i 1 
ticioü propia " { L>. G. 

M A D R I D . — 1 8 8 0 . 

I M P K E . S T A OKL UEUOBlAL íiZ ISGBSiEBuS. 
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	Noviembre
	Diciembre

	Año 1919 - Tomo XXXVI
	Enero
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	Septiembre
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	Noviembre
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	Año 1920 - Tomo XXXVII
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	Año 1921 - Tomo XXXVIII
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	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1922 - Tomo XXXIX
	Enero
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	Septiembre
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	Año 1923 - Tomo XL
	Enero
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	Marzo
	Abril
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	Septiembre
	Octubre
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	Año 1924 - Tomo XLI
	Enero
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	Septiembre
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	Año 1925 - Tomo XLII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
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	Año 1926 - Tomo XLIII
	Enero
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	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1927 - Tomo XLIV
	Enero
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	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
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	Año 1928 - Tomo XLV
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	Agosto
	Septiembre
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	Noviembre
	Diciembre

	Año 1929 - Tomo XLVI
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	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1930 - Tomo XLVII
	Enero
	Febrero
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	Abril
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	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1931 - Tomo XLVIII
	Enero
	Febrero
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	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
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	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
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	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
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	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
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